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CELEBRACIÓN

Bienvenidos a la celebración de la 
Eucaristía en estos días de bullicio y 
fiesta. Solo han pasado dos días del 
nuevo año y la liturgia nos pone ante 
nuestros ojos, la reflexión que nos 
despierta la realidad en su conjunto. 
Eso que llamamos unas veces uni‐
verso, otras realidades, otras 
materia. Las lecturas de hoy nos 
asoman, con su lenguaje, a esta mis‐
ma cuestión. Y en ellas aparece una 
sabiduría que está empapada de la 
sabiduría.

Dios todopoderoso y eterno, esplen‐
dor de los que en ti creen, dígnate, 
propicio, llenar de gloria el mundo y 
que el resplandor de tu luz se mani‐
fieste a todos los pueblos. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ECLESIÁSTICO 24,1-4.12-16

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

La sabiduría hace su propia alaban‐
za, encuentra su honor en Dios y se 
gloría en medio de su pueblo.
En la asamblea del Altísimo abre su 
boca y se gloría ante el Poderoso.
Entonces el Creador del universo me 
dio una orden, el que me había crea‐
do estableció mi morada y me dijo: 
«Pon tu tienda en Jacob, y fija tu he‐
redad en Israel».
Desde el principio, antes de los si‐
glos, me creó, y nunca jamás dejaré 
de existir.
Ejercí mi ministerio en la Tienda san‐
ta delante de él, y así me establecí 
en Sion.
En la ciudad amada encontré des‐
canso, y en Jerusalén reside mi po‐
der.
Arraigué en un pueblo glorioso, en la 
porción del Señor, en su heredad.



Bendito sea Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha bendeci‐
do en Cristo con toda clase de bendi‐
ciones espirituales en los cielos.
Él nos eligió en Cristo antes de la fun‐
dación del mundo para que fuésemos 
santos e intachables ante él por el 
amor. Él nos ha destinado por medio 
de Jesucristo, según el beneplácito de 
su voluntad, a ser sus hijos, para ala‐
banza de la gloria de su gracia, que 
tan generosamente nos ha concedido 
en el Amado. Por eso, habiendo oído 
hablar de vuestra fe en Cristo y de 
vuestro amor a todos los santos, no 
ceso de dar gracias por vosotros, re‐
cordándoos en mis oraciones, a fin de 
que el Dios de nuestro Señor Jesucris‐
to, el Padre de la gloria, os dé espíritu 
de sabiduría y revelación para cono‐
cerlo, e ilumine los ojos de vuestro co‐
razón para que comprendáis cuál es la 
esperanza a la que os llama, cuál la ri‐
queza de gloria que da en herencia a 
los santos.

SEGUNDA LECTURA                  
EFESIOS 1,3-6.15-18

EVANGELIO                              
JUAN 1,1-18

R. El Verbo se hizo carne y habitó en‐
tre nosotros.
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a 
tu Dios, Sion. Que ha reforzado los ce‐
rrojos de tus puertas, y ha bendecido a 
tus hijos dentro de ti.
Ha puesto paz en tus fronteras, te sa‐
cia con flor de harina. Él envía su men‐
saje a la tierra, y su palabra corre 
veloz.
Anuncia su palabra a Jacob, sus de‐
cretos y mandatos a Israel; con ningu‐
na nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 127

En el princi‐
pio existía el 
Verbo, y el 
Verbo estaba 
junto a Dios, y 
el Verbo era 
Dios. Él es‐
taba en el 
principio jun‐
to a Dios. 

Por medio de él se hizo todo, y sin él no se 
hizo nada de cuanto se ha hecho. En él 
estaba la vida, y la vida era la luz de los 
hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la ti‐
niebla no lo recibió. Surgió un hombre en‐
viado por Dios, que se llamaba Juan: este 
venía como testigo, para dar testimonio de 
la luz, para que todos creye- ran por medio 
de él. No era él la luz, sino el que daba 
testimonio de la luz. El Verbo era la luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre, 
viniendo al mundo. En el mundo 
estaba; el mundo se hizo por medio de él, 
y el mundo no lo conoció. Vino a su casa, y 
los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos 
lo recibieron, les dio poder de ser hijos de 
Dios, a los que creen en su nombre. Es‐
tos no han nacido de sangre, ni de deseo 
de carne, ni de deseo de varón, sino que 
han nacido de Dios. Y el Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros, y hemos 
contemplado su gloria: gloria como del 
Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad. Juan da testimonio de él y grita di‐
ciendo: «Este es de quien dije: el que vie‐
ne detrás de mí se ha puesto delante de 
mí, porque existía antes que yo». Pues de 
su plenitud todos hemos recibido, gra‐
cia tras gracia. Porque la ley se dio por 
medio de Moisés, la gracia y la verdad nos 
han llega- do por medio de Jesucristo. A 
Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigéni‐
to, que está en el seno del Padre, es quien 
lo ha dado a conocer.



Vive la Palabra
Vivir sin acoger la Luz
Todos vamos cometiendo a lo largo 
de la vida errores y desaciertos. 
Calculamos mal las cosas. No me‐
dimos bien las consecuencias de 
nuestros actos. Nos dejamos llevar 
por el apasionamiento o la insensa‐
tez. Somos así. Sin embargo, no 
son esos los errores más graves. 
Lo peor es tener planteada la vida 
de manera errónea. Pongamos un 
ejemplo.
Todos sabemos que la vida es un 
regalo. No soy yo quien he decidido 
nacer. No me he escogido a mí 
mismo. No he elegido a mis padres 
ni mi pueblo. Todo me ha sido 
dado. Vivir es ya, desde su origen, 
recibir. La única manera de vivir 
sensatamente es acoger de mane‐
ra responsable lo que se me da.
Sin embargo, no siempre pensa‐
mos así. Nos creemos que la vida 
es algo que se nos debe. Nos senti‐
mos propietarios de nosotros mis‐
mos. Pensamos que la manera 
más acertada de vivir es organizar‐
lo todo en función de nosotros mis‐
mos. Yo soy lo único importante. 
¿Qué importan los demás?
Algunos no saben vivir sino exigien‐
do. Exigen y exigen siempre más. 
Tienen la impresión de no recibir 
nunca lo que se les debe. Son 
como niños insaciables, que nunca 
están contentos con lo que tienen. 
No hacen sino pedir, reivindicar, la‐
mentarse. Sin apenas darse cuenta 
se convierten poco a poco en el 
centro de todo. Ellos son la fuente y 
la norma. Todo lo han de subordinar 
a su ego. Todo ha de quedar instru‐
mentalizado para su provecho.
La vida de la persona se cierra en‐
tonces sobre sí misma. Ya no se 

Presentemos a Dios las necesidades, los 
problemas y los anhelos de un mundo 
que quiere vivir un año sin sobresaltos.

1. Por quienes siguen viviendo con difi‐
cultades y no encuentran respuesta en las 
instituciones sociales de sus países para 
que nos encuentren a los cristianos a su 
lado. Roguemos al Señor.

2. Para que los creyentes sepamos tra‐
ducir la Palabra de Dios a los esquemas 
culturales de nuestro tiempo y la hagamos 
dialogar con los interrogantes que se nos 
plantean hoy. Roguemos al Señor.

3. Para que todo lo que hoy se sabe so‐
bre el mundo lo pongamos al servicio de 
las personas y hagamos posible un mun‐
do más humano. Roguemos al Señor.

4. Para que la Iglesia nos vaya descu‐
briendo la Palabra de Dios con su mensa‐
je tan actual de esperanza y sentido. Y 
nosotros lo sepamos llevar a tantas per‐
sonas que nos lo demandan. Roguemos 
al Señor.
Acoge Padre de amor y misericordia la 
oración que te dirige tu pueblo, la gran fa‐
milia de la Iglesia. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Santifica, Señor, estas ofrendas por el na‐
cimiento de tu Unigénito, en el que se nos 
muestra el camino de la verdad y se nos 
promete la vida del reino celestial. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

Humildemente te pedimos, Señor y Dios 
nuestro, que la eficacia de este sacra‐
mento nos purifique de nuestros pecados 
y dé cumplimiento a nuestros buenos de‐
seos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES (Epifanía del Señor)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

SÁBADO
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Bautismo del Señor)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
13,00. SA - Bautizos
19,30. EN - Misa

JUEVES
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

acoge el regalo de cada día. Desapare‐
ce el reconocimiento y la gratitud. No 
es posible vivir con el corazón dilatado. 
Se sigue hablando de amor, pero 
«amar» significa ahora poseer, desear 
al otro, ponerlo a mi servicio.
Esta manera de enfocar la vida condu‐
ce a vivir cerrados a Dios. La persona 
se incapacita para acoger. No cree en 
la gracia, no se abre a nada nuevo, no 
escucha ninguna voz, no sospecha en 

su vida presencia alguna. Es el indivi‐
duo quien lo llena todo. Por eso es tan 
grave la advertencia del evangelio de 
Juan: «La Palabra era luz verdadera 
que alumbra a todo hombre. Vino al 
mundo... y el mundo no la conoció. 
Vino a su casa, y los suyos no la reci‐
bieron». Nuestro gran pecado es vivir 
sin acoger la luz.

VIERNES 
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa
20,00. EN - Curso prebautismal


